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RESUMEN 
La Diversidad Sexual y Afectiva es un tema que cada vez toma más fuerza al 
interior de nuestra sociedad dado que la comunidad LGTBI ha ido alcanzando 
derechos que les han abierto ciertos espacios tanto en lo legal como en lo social y 
cultural, permitiéndole alcanzar reconocimiento dentro de una sociedad que está 
marcada por una hegemonía patriarcal y machista que condena, a través de la 
moral, la expresiones diversas de las relaciones humanas y se resiste a asumirla 
de manera reflexiva en torno a la aceptación del derecho que tiene cada individuo 
para escoger su orientación y expresión sexual. 
 
La Escuela, como institución formadora, tiene especial influencia en la manera 
cómo el sujeto ve, se relaciona y transforma su entorno y, por ende, su sociedad. 
Es un espacio donde se reproducen los estereotipos que se manejan de forma 
prejuiciosa dentro de las relaciones que se tejen socialmente, es por eso que no 
se escapa de estas ideas de hegemonía y normalidad que lleva a que las 
muestras de diferencia puedan llegar a ser motivo de señalamiento y discordia. 
Dentro de las diferencias está la diversidad sexual y afectiva, que desde hace 
unos años, dados los alcances de la comunidad gay y lesbiana antes descritas, se 
ha vuelto un tema con mayor explicitud por parte de los estudiantes que se 
identifican con ésta y que ha llevado a que se les pueda observar como 
distorsionadores del orden que debe existir al interior de la institución, exigiendo 
que la Escuela avance en torno al tema y se convierta en constructora de nuevas 
miradas que permitan la eliminación de la discriminación y rechazo. 
 
ABSTRAC 
The Sexual and Affective Diversity is a topic that every time takes more force to the 
interior of our society provided that the community LGTBI has been reaching rights 
that have opened certain spaces them both in the legal thing and in the social and 
cultural thing, allowing him to reach recognition inside a society that is marked by a 
patriarchal hegemony and machist who condemns, across the morality, diverse 
expresiones of the human relations and refuses to assume it in a reflexive way 
concerning the acceptance of the right that every individual has to choose his 
orientation and sexual expression. 
The School, as forming institution, has special influence in the way how the subject 
sees, relates and transforms his environment and, for this razon, his society. It is a 
space where there are reproduced the stereotypes that they handle prejugement 
inside the relations that are woven socially, is for this it that does not escape of 
these ideas of hegemony and normality that leads that the difference samples 
could manage to be a motive of signaling and discord. 
Inside the differences there is the sexual and affective diversity, which for a few 
years, given the scopes of the gay and lesbian community before described, has 
turned a topic with major explicit on the part of the students who identify with this 
one and whom it has taken to which they could observe like distorning of the order 
that it must exist to the interior of the institution, demanding that the School 
advances concerning the topic and turns in construction of new looks that allow the 
elimination of the discrimination and rejection. 
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 La Diversidad Sexual y Afectiva en la Escuela 
De la heteronormalidad y el prejuicio a la reflexión y el cambio afectivo del 
discurso 
 
 
“Ya sé que no se puede vivir sólo de esperanza,  
pero sin esperanza no merece la pena vivir”. 
Harvey Bernard Milk1. 
 
 
Introducción 
 
La Escuela, como institución, se toma como el lugar donde se tejen las primeras 
redes sociales después de la familia. Es allí donde los niños, niñas y jóvenes se 
exponen a la sociedad externa por primera vez no sólo para aprender conceptos 
sino también para adquirir herramientas sociales que llegan a complementar las 
traídas de casa, ya que en la Escuela se cruzan la cultura y las subjetividades de 
sus integrantes, esto es, estudiantes, docentes, directivos y padres, creando así la 
comunidad educativa.  
 
Podemos entender, entonces, a la cultura como el conjunto de significados, 
expectativas y comportamientos compartidos por un determinado grupo social que 
facilita y ordenan, limitan y potencian los intercambios sociales, las producciones 
simbólicas y materiales y las realizaciones personales y colectivas dentro de un 
marco espacial y temporal determinado. Se debe tener en cuenta que existen 
cinco clases de culturas que intervienen en la Escuela, estas son: la Cultura 
Pública que puede entenderse como el saber y el hacer acumulado por los grupos 
humanos a través de la historia, esto es el conocimiento. La Cultura Académica 
que es la selección de contenidos destilados de la cultura pública para ser usados 
en la Escuela. La Cultura Social que es el conjunto de significados y 
comportamientos hegemónicos en el contexto social y la cual se compone de 
valores, normas, ideas, instituciones y comportamientos que dominan los 
intercambios humanos. La Cultura Escolar que es la que se desarrolla y reproduce 
de manera singular dentro de cada institución educativa y que se refleja en los 
roles, normas, rutinas y ritos propios. Y La Cultura Privada que es la configuración 
de comportamientos y significados que los estudiantes han elaborado de manera 
particular dentro de su contexto, en su vida previa y paralela a la escuela, 
mediante a los intercambios dentro de su medio familiar y social.2  
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Por otro lado la subjetividad es la manera particular de interpretar y asumir el 
contexto siempre mediado e interpretado por circunstancias sociales y culturales 
de los sujetos. 
 
Con todo esto la Escuela se convierte en un escenario donde se conjugan los 
significados, la comprensión y la aplicación que se tienen de la sociedad 
circundante. Entendiendo, además, que la cultura sirve de contingencia que se 
trasmite de generación en generación para mantener un orden establecido que 
requiere que existan preceptos hegemónicos dictados desde la cultura social y 
que se replican para sostener la normalidad, haciendo que los integrantes de 
dicha comunidad deban acatar ciertos parámetros para no alterarle. 
 
Al aparecer estos preceptos hegemónicos la Escuela se puede convertir en un 
ente rígido, donde las expresiones diferentes se ven como distorsionadoras de la 
normalidad escolar, ya que rompen con esquemas y ponen en riesgo la disciplina. 
Pero dentro de las comunidades no todo es lineal y algunos comportamientos se 
salen de los parámetros que se pretenden imponer, es el caso de la orientación 
sexual, que según la Asociación Americana de Psicología, es la atracción 
duradera hacia otra persona en el plano de lo emotivo, romántico, sexual o 
afectivo. El término hace, por tanto, referencia a los sentimientos de una persona y 
al objeto hacia el que están enfocados sus deseos. En función del sexo de la 
persona que atrae. Así, se distinguen la orientación homosexual, la heterosexual y 
la bisexual, entre otras.  
Junto a las prácticas sexuales y la identidad de género, que es sentimiento 
psicológico de ser hombre o mujer y adhesión a ciertas normas culturales 
relacionadas con el comportamiento femenino o masculino,3 aparece la familia 
decimonómica, aquella legalmente reconocida como base de la sociedad y 
autorizada para la procreación, que es regida y reproduce la heteronormalidad, el 
patriarcado y la repartición de roles, que acompañada de la Escuela se 
encargaron de normalizar a los sujetos ya que las expresiones o relaciones que se 
salen de esa fórmula son vistas como un pecado, un delito o una enfermedad.  
Todo esto se une y potencializa el rechazo que se refleja en la estigmatización y 
discriminación que la comunidad homosexual muchas veces padece, que en 
palabras de Pierre Bourdieu es: 
 
La forma especial de dominación simbólica que sufren los 
homosexuales, afectados por un estigma que, a diferencia del color de 
la piel o de la feminidad, puede estar oculto (o exhibido), se impone a 
través de los actos colectivos de categorización que hacen que existan 
unas diferencias significativas, negativamente marcadas, y a partir de 
ahí unos grupos, unas categorías sociales estigmatizadas. Al igual que 
en determinadas formas de racismo, adopta en este caso la forma de 
una negación de la existencia pública y visible. La opresión entendida 
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como “invisibilización” se traduce en un rechazo de la existencia 
legítima y pública, es decir, conocida y reconocida, especialmente por 
el derecho, y en una estigmatización que sólo aparece tan claramente 
cuando el movimiento reivindica la visibilidad. Entonces se le 
recomienda explícitamente la “discreción” o el disimulo que 
habitualmente se ve obligado a imponerse.4 
 
Pero esa misma familia tradicional, nuclear, heterosexual y monogámica, apegada 
a los mandatos de la iglesia y los supuestos naturales que la cimentaban entra en 
crisis ya que al finalizar el siglo XX se plantea la existencia de un amplio número de 
tipologías de familia, parejas sin hijos, familias con un solo progenitor, familias 
conformadas por grupos de personas sin lazos sanguíneos y hogares 
unipersonales. Familias que se salen del molde y abren paso a relaciones que no 
están en función de la procreación. También se da la aparición del movimiento 
feminista que permite que la binaridad hegemónica se agriete y brinde un espacio 
a la diversidad de género para que sea visibilizada y los roles masculinos y 
femeninos sean repensados ya no en torno al sexo.  
Pero a diferencia de los alcances legales y el avance en el reconocimiento de la 
comunidad LGTBI como sujeto de derechos y espacio dentro de la sociedad, esta 
misma se resiste a asumirla y cambiar la manera de verle y relacionarse con ella, 
permitiendo que el discurso no cambie y se reproduzca en torno a el rechazo 
antes descrito. 
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“Todo sistema de educación es una forma política de mantener o de modificar la 
adecuación de los discursos, con los saberes y los poderes que implican.” 
Michel Foucault, en el Collège de France. 1970 
  
 
 
La historia del movimiento homosexual, gay o, más recientemente, LGBTI está 
marcada por una constante lucha para vencer (más que leyes) a los prejuicios 
sociales. La homofobia es una muestra de dichos prejuicios que cargada de 
imaginarios mal infundados, es una las causas de violencia social a las que se 
enfrenta esta comunidad. La homofobia es la aversión, rechazo o temor patológico 
e irracional a gais y lesbianas, a la homosexualidad o a sus manifestaciones. 
Como en los casos de xenofobia, racismo o antisemitismo, la homofobia está 
relacionada con el rechazo general que se tiene a los grupos minoritarios. La 
persona homófoba piensa que la homosexualidad es algo antinatural, se siente 
incómoda en presencia de homosexuales y puede llegar a insultar e incluso 
agredirles físicamente. Estos comportamientos pueden verse reflejados a nivel 
institucional desde leyes que no contemplan la igualdad de homosexuales y 
heterosexuales hasta la violación de los más elementales derechos humanos de 
gais y lesbianas.5 Esta fobia puede afectar a las personas homosexuales cuando 
se presenta homofobia interiorizada, aplicable también a lesbofobia y la transfobia, 
la cual se presenta cuando se canalizan  actitudes sociales negativas, que hace la 
persona homosexual o trans, hacia su propio yo. El resultado es una devaluación 
de su persona, que resulta en conflictos internos y una pobre auto-aceptación. Así, 
al socializarse en un ambiente homofóbico, las personas homosexuales y trans 
adquieren también actitudes homofóbicas, que repercuten en su autoimagen y 
conllevan al autorechazo.6 Es así como la carga moral y discriminatoria afecta a 
todos los actores de la sociedad y requiere medidas educativas para cambiar la 
manera de relacionarnos con la diferencia. 
 
Aunque la Escuela cuenta con la herramienta de la Cátedra de Sexualidad para 
apoyarse en la comprensión del tema ésta no se utiliza o sólo se toma en cuenta 
para explicar la morfología de los órganos genitales y sus funciones sin 
humanizarlo, sin pensar en lo que sienten los estudiantes al respecto, sin resolver 
dudas y servir para asumir el tema desde el punto de vista erótico y afectivo, 
simplemente se reduce a lo funcional de los sistemas tratando de no problematizar 
al respecto para no asumir ninguna responsabilidad.  
Sería necesario echar mano del Estudio de Cuerpo, el cual se abre espacio en las 
ciencias sociales desde la revolución feminista, y  pone en evidencia  los cuerpos 
masculinos y femeninos, ya no como un hecho natural biológico sino como un 
campo donde se demuestran las diferencias sociales, étnicas, de casta, de 
inclinación sexual, entre otras. Por otro lado el cuerpo se observa desde la mirada 
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de la disciplina y el control social que han sido impuestas para mantener el orden, 
sobre todo desde el ámbito de la propiedad y la herencia, ubicando la sexualidad 
en la esfera de lo marital pasando por alto que el cuerpo es escenario de 
sexualidad, erotismo, genitalidad y afectos, sin permitir reflexiones que lleven a 
los sujetos a mirar su cuerpo como ese lugar con el que se relacionan con los 
otros en los diferentes roles que son llevados a cabo pero también es un espacio 
para la experiencia erógena 
 
El control social que existe sobre el cuerpo y sus manifestaciones sexuales que ha 
llevado a confinarles en el espacio de lo privado, convirtiéndoles, en muchos 
casos, en tabú, siendo esto acompañado de leyes y costumbres que crean las 
limitaciones que afectan a hombres y mujeres7 en busca de someter los deseos 
sexuales. Esto ha llevado a que se dé poca reflexión en torno al tema con la 
población joven, lo que los deja desprovistos de conceptos o saberes que les 
permitan verse como seres con todo el derecho a asumir la sexualidad, la que se 
construye en la clandestinidad y permite que se vean expuestos a riesgos y a no 
disfrutar de la sexualidad responsablemente con la guía de padres y profesores, 
haciendo evidente lo que afirma Foulcault, “es sabido que los niños carecen de 
sexo: razón para prohibírselo, razón para impedirles que hablen de él, razón para 
cerrar los ojos y taparse los oídos en todos los casos en que lo manifiestan, razón 
para imponer un celoso silencio general” 
A pesar de todo el peso social y cultural que existe sobre la sexualidad… “Hoy los 
discursos en los que la coerción es la regla imperante en las conductas de los 
cuerpos de hombres y mujeres han quedado atrás para algunos sectores, 
específicamente para aquellos que reivindican su derecho a elegir libremente el 
ejercicio de su sexualidad; a definir de acuerdo con su orientación sexual su 
relación erótico-afectiva; a asumir su derecho a decidir en torno de la maternidad. 
Sin duda, la apreciación de la sexualidad en estos sujetos (hombres, mujeres, 
jóvenes) supera el discurso reproductivo y esencialista de la sexualidad y es, en 
cambio, observada como una construcción sociocultural”8. 
Además se puede decir que “…la sexualidad es la forma en que cada persona se 
construye, vive y expresa como ser sexual; las maneras en que pensamos, 
entendemos y expresamos el cuerpo humano; es una construcción histórica a la 
cual la modernidad ha contribuido de manera que los cambios estructurales 
influyen sobre las prácticas sexuales, reflejo de la estructura entre lo subjetivo y lo 
adquirido socialmente. La sexualidad reúne una variedad de posibilidades 
biológicas y mentales diferentes; no es un hecho dado sino producto de la 
negociación, la lucha y la acción humana.”9 
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Aunque desde la proclamación de los Derechos Sexuales y Reproductivos, se 
abrió la oportunidad de construir una sexualidad más personal, no se puede negar 
que la sociedad no está aún preparada para asumir aquellos comportamientos que 
en la moral son tomados como anómalos o depravados. Hasta 1993 la OMS 
sostuvo que la homosexualidad era una enfermedad y en las décadas de los 60 y 
70 existían leyes en España y Estados Unidos que perseguían a los gays y 
lesbianas, haciendo ver sus prácticas como peligrosas y aberrantes10. En 
Colombia se desligó el pecado de la sodomía que estaba presente en las leyes 
hispánicas cuando se da el Código 1837, en el que se establece el delito de 
“corrupción de menores y alcahuetas” que, aunque tipificaba el delito para ambos 
sexos, abrió el camino hacia la homofobia, pues creó el imaginario que los sujetos 
homosexuales corrompían a los jóvenes y dio justificación para la aversión, 
persecución y rechazo. Se podría decir que a esta concepción legal se acogió el 
Estatuto Docente para calificar a la homosexualidad como falta disciplinaria, pues 
según este Código, “el delito consistía en la enseñanza de actos que iban contra la 
moral, por parte de un mayor o superior, a un menor. Más perfecto el delito si el 
adulto tenía algún grado de ilustración y ejercía alguna autoridad sobre el menor, 
la cual aprovechaba para corromperlo y usarlo sexualmente”. Según la legislación, 
los corruptores solían ser “tutores, curadores, ayos, maestros ó directores de 
establecimientos de enseñanza, y en general toda persona á quien se haya 
confiado la crianza ó educación de un menor de edad, o á cuyo cuidado esté [...]. 
Los padres, madres ó abuelos”. Esta falta disciplinaria fue derogada el 11 de 
septiembre de 1998 por la Corte Constitucional.11 
Es gracias a esto que los imaginarios creados y sustentados en leyes y doctrinas 
religiosas que coercionan el cuerpo, tienen aún eco en nuestra cultura, 
permitiendo que un grueso de la población mire con lupa y desapruebe los 
comportamientos de aquellos que no dan continuidad a la fórmula heteronormativa 
impuesta desde hace siglos. 
 
El estudio de la sexualidad en el ámbito escolar se ha reducido pues, a la 
medicalización y se ha colocado al lado de la drogadicción al utilizarse para 
abordar el tema de los embarazos no deseados y las enfermedades de trasmisión 
sexual, haciéndola ver como una patología más que como una parte de ser 
humano, devaluando su potencialidad dentro de las relaciones y haciendo que los 
tabúes persistan, sin permitirle a los jóvenes asumirla como parte integral de la 
formación para ver que se trata de una construcción más que de un sentir. 
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La diversidad sexual y afectiva es un tema al que la Escuela no le puede dar la 
espalda, silenciar o excluir, puesto que hace parte no sólo de la actualidad del país 
sino de la realidad del contexto escolar. 
 
Ya que el discurso escolar ha sido marcado por la normalidad, el patriarcado y el 
disciplinamiento ha hecho que, aquellas expresiones que se salgan de los 
parámetros hetero-normativos que indica dicha fórmula, sean motivo de burla y 
cierta persecución sin que hasta ahora se asuma realmente dentro de las aulas ya 
que los docentes se convierten en cómplices de aquellos que caen en el rechazo 
al guardar silencio y dejar pasar. 
La mayor parte de discriminación hacia la comunidad homosexual se da en la 
escuela, según la encuesta realizada por la organización Habitat de Pereira en el 
2014, que se llevó a cabo en los cuatro municipios principales del departamento 
de Risaralda y donde se encuestaron personas mayores de 18 años, allí se 
evidencia que el 85% de las expresiones de discriminación se presentan en el 
ámbito escolar, las cuales se dividió en cuatro casos: chiste, expresiones de odio y 
rechazo, acoso y agresión, y lenguaje inadecuado.  
La mayoría de expresiones de rechazo se dan como chiste por lo que se le da 
poca importancia y no se analiza que está cargado de todo el acervo histórico y 
discursivo negativo que tiene el tema.  
Se encuentran entonces términos despectivos cargados de significado, con los 
que se definen a las personas con inclinaciones homoeróticas para diferenciar si 
son pasivos o activos, pues al tener una mentalidad regida por la heteronorma se 
buscará ver la binaridad sexual dentro de la relación, es así que la loca es aquel 
cuyo rol es el femenino, quien se deja penetrar. Y cacorro es el sujeto que asume 
su masculinidad y por ende, es el que penetra. Y a las mujeres se les llama 
marimacho o machorra para aquella que tiene tendencias masculinas. Dentro de 
la dinámica escolar los jóvenes gais tienen mayor persecución por parte de los 
hombres pero se relacionan mejor con las mujeres. En el caso de las lesbianas 
ocurre que cuando son femeninas alimentan las fantasías sexuales mientras que 
si son masculinas reciben mayores expresiones de rechazo o infunden miedo. 
 
Desenmascarar el rechazo social que se ejerce dentro de la Escuela resulta una 
tarea tanto interesante como compleja, ya que tanto la mayoría de estudiantes 
como docentes niegan que lleven a cabo alguna clase de rechazo o piensen mal 
de aquellos compañeros que son reconocidos como homosexuales.  
Al ser encuestados de manera anónima12 se pueda observar que hay poco 
conocimiento sobre qué es la diversidad sexual y afectiva y el significado tiene las 
siglas LGTBI, así como el término transexual. 
La actitud hacia las persona homosexuales va desde respuestas de neutralidad 
que expresan que: “ni me viene ni me va”, “me es indiferente”, “me importa un ***, 
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cada quien hace de su *** un balero”, “me parece que es la vida de ellos y no 
tengo nada en contra”, “Nada, lo normal que son así y debemos aceptarlos”  
De una manera positiva: “todos tienen derecho, no me incomoda”, “que tengan 
diferentes preferencias sexuales no le quita nada”, “no me molesta interactuar con 
ellos, creo que los homosexuales son grandes personas” 
De forma prejuiciosa: “uy que horror”, “no es una persona apta para la sociedad” 
“la verdad no me gusta porque yo creo que son así por algún problema en su 
vida”, “hay personas homosexuales muy alborotados y eso molesta” 
Estas respuestas demuestran la marca del discurso heteronormativo que se 
enmascara en la indiferencia pero que encuentra algunas muestras de valoración 
y reconocimiento por el otro por el hecho de ser un igual. 
Por otra parte reconocen que los jóvenes que se asumen como homosexuales 
pueden ser objeto de matoneo por parte de sus compañeros por medio de malas 
palabras o bromas. 
Los docentes por su parte no crean una atmósfera de acercamiento entre las 
partes y permiten que haya cierta burla hacia aquellos chicos que tienen algunas 
características femeninas o masculinas en el caso de las niñas.  
Este espacio, que el mismo rechazo crea, no es utilizado de una manera 
adecuada por el profesor que podría usarlo para tratar el tema y sensibilizar a sus 
estudiantes, ya que lo que define Bourdeau como “violencia simbólica” no puede 
ser desbaratada o neutralizada, siquiera parcial o fugazmente, más que si es 
sacada a la luz y percibida como tal. Pero mientras persista el ocultamiento o 
silenciamiento del rechazo y las burlas sean tomadas sólo como juego de niños no 
podrán cambiarse los prejuicios sociales con los que observamos y nos 
relacionamos con los homosexuales, puesto que no se permite desmitificar ciertas 
ideas que se manejan alrededor del tema y que exponen a los sujetos a que sean 
discriminados, maltratados o segregados, en el peor de los casos, y que hace se 
perpetúen en el imaginario social. 
Se convierte pues en una tarea para los docentes sacar a la luz aquellos prejuicios 
que permiten que el rechazo se presente, aprovechando aquellos momentos 
donde se muestren actos de discriminación, llevando a los estudiantes a la 
reflexión del tema en torno a la simpatía y la valoración del otro por encima de sus 
gustos, preferencias o inclinaciones Esto se podría aplicar para toda clase de 
diferencias. 
Al abrirse este espacio de apreciación del otro se podría despejar el escenario 
para que los chicos gais y las jóvenes lesbianas puedan llegar a reconocer lo 
valioso de su persona haciendo a un lado los juicios morales y llevándoles a sentir 
el orgullo por ser quienes son, teniendo en cuenta que: 
 
Asumir la homosexualidad es siempre una elección, una decisión. Y 
esta decisión compromete toda la existencia de un individuo: su 
relación con la familia, con los amigos, con el medio profesional… Es 
comprensible, por lo tanto, la razón por la cual reviste siempre un 
carácter de proclamación (el “orgullo”): se trata de reivindicar el 
derecho a ser lo que se es. Ahora bien, este derecho no se nos da. No 
existe más que si se le adquiere. No olvidemos, ya que esta idea de  
“orgullo” es una traducción de la palabra pride, que uno de los 
significados de pride  es justamente el de “amor propio” en el sentido 
de  “autoestima” (self esteem). Es decir, en el fondo, la reconciliación 
de un individuo consigo mismo. Escapar de la doble vida y los 
desgarramientos de la conciencia que son el destino de los 
homosexuales que no pueden vivir su homosexualidad más que 
disimulándola. También se podría traducir pride  por “autoafirmación”, 
“visibilidad” o incluso “salida del armario”.13 
 
Entendiendo que “los estudiantes, en razón de su origen biológico y cultural, de 
sus historias personales y de sus experiencias, no llegan a la escuela siendo 
tablas rasas ni son individuos que se pueden alienar unidimensionalmente en un 
único eje de logros y habilidades intelectuales”.14  Así mismo hay  que asumírseles 
como producto y significado de la cultura que les proporciona un acervo histórico 
de conocimiento, el cual es filtrado por Escuela para poder hacerles llegar dicho 
conocimiento, además esa Escuela está influenciada por la sociedad donde 
reposan los lineamientos y normas con que se rige el contexto social y que le 
permiten aquel sujeto hacer parte, entendiendo y compartiendo los símbolos 
comportamentales que se replican dentro del ámbito escolar, que se convierte en 
una expresión de la sociedad mayor con la diferencia que se desarrollan maneras 
de hacer singulares, dejando de lado la vida privada, aquella donde el sujeto ha 
tenido y produce conocimientos previos a la Escuela por la interacción con su 
medio y su grupo familiar y social. Aunque con todo esto  se complejiza la labor 
educativa también representa un desafío para idear maneras de llegar a los 
estudiantes mediante variedad de actividades, en este caso acudiendo a las 
inteligencias interpersonal e intrapersonal, donde se podrán descubrir los 
cimientos para construir los puentes que puedan relacionar a contrarios y 
aprovechar aquellos que ya se han tendido por la relación diaria, para aprender los 
unos con los otros y de los otros. Se podría hacer uso complementario de los 
enfoques que Gardner expone y que conducirían a crear actividades que se basen 
en los seis tipos de inteligencias, que enriquecerían el trabajo en torno a este tema 
y podría ser ampliado a diferentes ámbitos dentro del aula, es así que el autor 
invita a apoyarse en los siguientes enfoques: 
Narrativo: que le ayudaría al docente a usar relatos para conocer sobre el tema y 
resolver inquietudes, usando herramientas de tipo audiovisual para potenciar el 
aprendizaje. 
Cuantitativo-numérico: aprovechando en el gusto por los números que tienen 
algunos estudiantes se pueden llevar a cabo actividades que estudien encuestas 
que se refieran a la comunidad LGTBI que se hayan llevado a cabo dentro y fuera 
del país, además de datos históricos que muestren su persecución y luchas. 
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Fundacional-existencial: daría oportunidad de debatir mitos, ideas y 
cuestionamientos frente a la homosexualidad. Se tendría que tener en cuenta que 
pueden surgir interrogantes difíciles de asumir y su desarrollo depende de hasta 
dónde se puede o quiere llegar. 
Estético: el arte puede llegar a ser una herramienta que ayudaría a expresar 
pensamientos que en lo verbal no fluyen, puede sacar a flote sentimientos y 
frustraciones que retroalimentarían el aprendizaje. 
Práctico: utilizando actividades donde al participar se pueda alcanzar alguna 
reflexión, esto se puede conseguir enfocando la empatía hacia el otro en busca de 
romper prejuicios. Pueden ser actividades lúdicas que inviten a los estudiantes a 
participar y construir reflexiones mediante a la interacción grupal. 
Social: el uso de lo grupal para llevar al individuo a resolver conflictos, dudas y 
miedos al respecto. Cuando existe apoyo del grupo pueden hacerse 
observaciones más juiciosas para comprender el tema y, por ende, al otro. 
A través de un trabajo fundamentado en estos enfoques se debe tener en cuenta 
que se busca desmontar aquellos currículos ocultos que pretenden sostener 
ideologías prejuiciosas que replican modos de ver al otro que es diverso. Para 
esto el profesor debe ser conciente y crítico detectando las señales 
heteronormativas que se oculten dentro del currículo buscando detener su 
replicación. 
El docente debe convertirse, además, en un investigador para escudriñar en la 
historia de la diversidad sexual y afectiva y reconocer los alcances que han tenido 
sus reclamos y las reivindicaciones en cuando la equiparación de derechos dentro 
de las diferentes épocas y sociedades, entendiendo que “la memoria histórica es 
una dimensión fundamental del pensamiento crítico que en la perspectiva de la 
Escuela de Frankfurt crea un ámbito epistemológico de valor sobre el que se 
desarrollan modos de crítica que iluminan la interacción de lo social y lo personal 
así como la historia y la experiencia privada”,15. De igual manera hay que re-
conocer cuáles son los sustentos socioculturales que hace que nuestra sociedad 
sea homofóbica partiendo de lo que propone Gardner cuando habla sobre una 
“teoría de la mente” donde las ideas median nuestras relaciones, así, “Si alguien 
se parece a mí, sus ideas serán buenas; sí alguien piensa diferente, sus ideas 
serán malas”. De esta manera el educador debe proponerse a liberar esas ideas 
para poder llegar a la comprensión del otro haciendo que diferentes modos de ver 
la vida sean reconocidas, quitándole el poder que tiene la visión de la 
homosexualidad sobre el sujeto, ya que la mayoría de veces que se refieren a una 
persona gay o lesbiana se antepone su sexualidad a sus demás atributos como 
ser humano. 
 
Aunque hoy se tiene la Ley 1620 de 2013 que crea el “Sistema Nacional de 
convivencia escolar y formación para el ejercicio de los derechos humanos, la 
educación para la sexualidad y la prevención y mitigación de la violencia escolar”, 
con la que se busca empoderar a los estudiantes como sujetos de derechos con 
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capacidad de decisión. Reconociendo a la Escuela como el espacio predilecto de 
aprendizaje y socialización de los estudiantes, que debe garantizar una educación 
con calidad. Pocas instituciones han desarrollado y aplicado la ley fuera de usarla 
para contrarrestar ciertas formas de matoneo escolar sin observar su potencialidad 
dentro de la enseñanza de los derechos humanos para mejorar la convivencia 
dentro de las instituciones. 
Habría que despertar el empoderamiento estudiantil al que se refiere la Ley, 
buscando que se potencie la resistencia hacia los prejuicios sociales y escolares 
que se han consentido por tanto tiempo, permitiendo que los jóvenes reconozcan 
su lugar dentro de la comunidad educativa como sujetos activos de la construcción 
del conocimiento, de las relaciones y de su papel dentro de la ruptura de los 
imaginarios que los mantienen dependientes como menores de edad, apoyando la 
afirmación de sus propias “historias por medio del uso del lenguaje, de un conjunto 
de relaciones sociales, y de un cuerpo de conocimientos que críticamente 
reconstruyan y dignifique las experiencias culturales que conformen un tejido, 
textura e historia de sus vidas cotidianas”16 
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Conclusiones: 
 
La diversidad y la diferencia crean ruido dentro del ámbito escolar, el cual es 
reflejo de la sociedad y la cultura que le sustentan, permitiendo que se repliquen 
prejuicios e imaginarios que niegan al otro expresarse de manera libre. Mientras 
persisten la indiferencia y el consentimiento hacia las expresiones de 
discriminación dentro del aula, disculpándolas por ser cosa de niños y no se 
aprovechen los momentos donde afloran las fobias será difícil desmontar los 
prejuicios que socialmente se han heredado frente al tema. Siempre lo 
desconocido será blanco de rechazo y miedos. Allí es donde es fundamental el 
papel de la Escuela y los docentes, que acompañados de los propios estudiantes, 
están llamados a procurar la reflexión y la construcción de conocimiento en busca 
del re-conocimiento y la comprensión del otro. 
 
Por medio de actividades de empoderamiento, reconocimiento, reflexión y 
construcción de lo diverso se puede potenciar la resistencia crítica tanto de 
profesores como de estudiantes frente a los imaginarios sustentados en la 
heteronormalidad y la patriarcalidad. Permitiendo que aquellas experiencias 
personales sirvan de sustento para crear currículos menos rígidos y más 
enfocados en lo humano, que al fin y al cabo es lo que sustenta el conocimiento. 
Además, la Escuela debe ser parte de la construcción de la sociedad sin quedarse 
rezagada en temas que indican cambios dentro de la cultura, para permitirles a 
sus participantes asimilar y ser constructores de esos cambios.  
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